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PROYECTO DE DECLARACION

La Honorable Cámara de Diputados de la provincia  de Buenos Aires:

DECLARA

Su más hondo pesar al cumplirse un año del fusilamiento del docente Carlos Fuentealba en circunstancias de estar defendiendo la educación pública. No podemos dejar de homenajearlo y recordarlo como a un mártir de los trabajadores,  es por ello que repudiamos  todo acto de represión y reclamamos el máximo castigo para los culpables.  
                                                                 FUNDAMENTOS

El crimen de Carlos Fuentealba no podría haber sido más elocuente: el gran desprecio por la vida mostró  las políticas de un  Estado frente a la protesta social.

Carlos Fuentealba una persona admirable con una vida admirable; trabajo durante su corta vida como administrativo en la Uocra  mientras estudiaba y llegar a recibirse como maestro a los 38 años de edad; casado, con dos hijas que no compartirán mas momentos con su padre.

Con un fuerte compromiso hacia la comunidad educativa;, siempre se preocupaba por la situación de sus alumnos y de la educación pública. Era el delegado gremial del colegio secundario del barrio Cuenca XV, una humilde comunidad que se desarrolla en la barda del oeste de la ciudad de Neuquén.

      Fuentealba llegó a la ciudad de Neuquén hace unos 20 años. Alto, morocho, robusto, era el típico muchacho de campo. Nació en Junín de los Andes, un pueblo cordillerano ubicado a unos 400 kilómetros al suroeste de la capital, una zona turística importante que además posee un considerable desarrollo ganadero. Su niñez transcurrió en las puertas del Parque Nacional Lanín, un verdadero paraíso de bosques, ríos y lagos de aguas cristalinas.

      Allí, Carlos Alberto estudió el primario, pero cuando se decidió por una carrera secundaria técnica, sus padres lo enviaron a la capital de la provincia. Con cierto interés por la física y la química hizo el secundario en el colegio industrial 2 de la ciudad de Neuquén. Se recibió de técnico químico y, empujado por una fuerte vocación docente, comenzó a dar clases en establecimientos de primaria y secundaria, pero "como es demasiado inquieto y comprometido decidió perfeccionarse y cursar el magisterio.

      La directora de la escuela donde ejercicio por ultima vez como docente, Patricia Varela, comentaba que era uno de los profesores que tenían mejor relación con los alumnos. En el año 2006 ellos habían elegido a Carlos Alberto como el profesor 'Rey del colegio'", comentó.

       Por eso a un año de tan entrañable perdida; perdida que no podrá ser reparada a sus  familiares,  alumnos y la comunidad en su conjunto, producto de una total injusticia por parte del estado, donde su principal obligación es la de velar  y garantizar  los derechos de todos los ciudadanos de nuestro país.


Por las razones expuestas solicitamos a los señores legisladores acompañen la presente iniciativa 


















